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EL' JUfiAM8NTO DEL SIIAlF 

. 1 e pt'odujo el narra 
¡ Qué emoción tan mtensa a qlu nid.os en ei sal 

con sus últimas palabras entre os reu 

de la vizcondeza 1. '.\1 t el shaif! - murm,uró y 
- ¡ :\foerto l... 1 • uer 0 

· 11 1 • de Eparv1 e. .. 1·d' s de ese modo - le 
P . o· hiJa no pa I ezca . 

- or io~ . . ' - Tu novio te mira y tu tia te al oído su amiga Amy. . 
1 

. 
ón como s1 o viera. d 

á echar un serm , 1 h había experimenta o 
Y la pobre mue 1ac a • 

es que . ' al oir las últimas frases pronunct 
penosa sensac10n d que en realidad hubo 
por el in!eresante narra or, . 

palidecer intensaml en_te. bargo la única que se in 
N era ella so a sm ero • . 
J. 

0 
lla tremenda aventura,. 

saba por el héroe dt :;:easímismo dominados por 
los circunstantes es a . 
profunda emoción. . . 

1 - 1 Muerto¡ - se oía repetir a a gunos. 
. Había muerto Alí-Akmet!... . 

- 1 • a az de traducir en pa 
La gru~sa b~róonrªrul:r:! de sus sentimientos, 

de conm1serac1 n a_ 
ostensiblemente el panue:\ompartir la general e 

El único que n0Cparec1s\nto Antes al contra . 
era el conde de orpo- · 
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reocuparse de la mirada un si es no es fulminante que le 
ara la . vizcondesa, dióse á reir ruidosamente y 

1clamó en tono de zumba : 
- ¡ Cuidado si son impresionables las mujeres! ¡ Buen 

hito, doctor! ... De ilusión, sí, pero éxito, después de 
do. ¡Claro! con esa palabra vibrante y ese acierto 
ra pintar las escenas ha entusiasmado usted á estas 
ñoras hasta el punto de hacerles olvidar que al principio 

os dijo usted que el sbaif estaba camino de Francia, 
- ¡ Pues es verdad! - exclamaron varias voces. 
- Y si ese digno jefe viene acá para dar con su adver-
rio de la·bahíade las perlas,-continuó diciendo Corpo­

to ~ es prueba de que su vitalidad es admirable. 
Al oir esto los colores volvieron á las mejillas de 

,ona. 
- Nada más lógico ¿ sabe usted? - aseguró la de 
mpessadas haciendo desaparecer el pañuelo que le 
ultaba inútil. 

l.o dicho por el conde no tenía vuelta de hoja; pero 
observación probaba una de estas dos cosas : ó que 
ba muy al corriente de lo ocurrido en la India, ó que 

bfa prestado al relato del doctor una atención extraor­
íria. Cuanto á la indiferencia de que daba pruebas 

interpretarse no como tal indiferencia sino como 
lestia por ver!'le relegado á segundo término en su 
'dad de narrador, molestia tanto más natural cuanto 
no se desciende de un trono sin alguna amargura. 
n realidad su indiferencia no era más que fingida y · 
ojos escrutadores de Amy de Kerbiroet habían des­
ierto la ansiedad que dominaba al prometido de 
íha, quien aunque otra cosa pretendía hacer creer, 
uno de los más emocionados de la asamblea. 

C11anto al doctor A ... después de humedecer los labios 
una taza que, ¡ honor insigne! le tendiera la propia 
o de la vizcondesa, continuó de este modo : 
No, señoras, el shaif no había muerto, pero no le 
mucho. Los hermanos de la coucha del poblado de 

encontraron al siguiente día por la mañana en la 
de la playa el cuerpo exangüe de su jefe y el 

er de un tiburón, de un tiburón, señoras ... ¡ de 
lo! 
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Tal vez no comprenden ustetles todo lo que encie 
de horrible esa frase. Para que lo comprendan es p~ec¡ 

(lue el mar tiene en todas partes las mis c1ue sepan . , · • 
1 • N uede so¡iortar ninguna cori upc1on costum ires. 0 P · • d · • 

e ·cupe invariablemente hacia la orilla los etritus 1qe 
c~bren, .,;in excluir á los cadáveres: _qut! su_f~·e~ a 

, lle dicho que en aquella ocas1011 arrOJ~ a la e 
~~u~:~~ tiburón. Quiere esto decir que al ped1~ soco• 
l . . d lo" Cr1·s1al-Dao-gers no tuvo otra mten e cap1tan e " "' · b. · 

e la de hacer creer á Ali-Akmet, quien se at1a con 
~~cualo que él, á su vez, luchaba con otro! y en v~z 
luchar,' lo que hacía era espera'. tr~nqu~lamen!e p 

oder atacar fresco y reposado al mfehz Ah, rendido 
~u lucha feroz con el monstruo. , . 

De este hecho, c¡ue revela una cobard1a .extr~ordma 
t. ·a Ali' Akmet hac;ta mucho mas ta1 de. no tuvo no 1c1 - · · 1 • 

Cuando sus amigos lo encontrar~n en a at ena; 
d blanco de mai·fil parec1a no contener cuerpo, e un 1 ¡ 

ola ota de sano-re tan grande hubo de ser a ,emo 
s ia cf usada por ~u herida del cuello, que le llegaba 
g .. l. 

una orep a otia. . . 1 b 
- . Qué horror! - interrump10_ de nuevo a ar_on 

- r'ero cómo es posible producir co1: un cuchillo 
cri~tal una herida -s«:_mejante? N º. e~ .c~e~t~/¡::~~;: 

- El ca )itán, senora, no se s1rv10 e 

h .· ,1: Ali' Este un seo-undo antes de perd 
Para e111 a . , o • • • , 

t"d y á la claridad de u11 relámpago_v100 crey 
t:fn~rº~n la mano de su desleal adversario la ancha 
d uno de esos cuchillos mexicanos á los que_ 5.e ha 
ef nombre de navajas. Eso explica que el cap1t:m co 
vase su cinturón. . . 1 · la 

Por desoracia para este el sha1f deb1~ vo ver a 
Los malab~res del poblado de Adam tienen. un mala 

1 · 1 · oncias Iluso conocimiento de os s1mp es, ~ ' . . lo 
· d · lacro de exu;tenc1a a comenzaron por ar un s1mu . . . d vol 

era ca¡,i un cadáver y. lue~o se consag1 aron a e 
las antiguas fuerzas vllales. . , nin ún 

Era tan atrevida aquella curac1on_ que g p 
de Europa se hubiese decidido á mtentarla. 
ne ros no tienen ninguno de esos temores, tan 
pa~a la ciencia, que dominan á nuestros galenos 'I 
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s que hay que poner en primer término el cuidado de 
reputación personal corno tales médicos, y se deci­
ron á todo, consiguiendo que cinco meses después de 

u combate al « requiero » diese Ali sus primeros pasos, 
'Jacilantes como los de un niño. Pero poco á poco volvió 
a salud y con ella la vida, y cuando se creyó bastante 
erte para soportar un choque, quiso saber lo que había 

ido de las dos prisioneras de los gentileshombres del 
stilete. 
Nadie SQbÍa nada acerca de las dos desdichadas' 
u_jeres. 
En vista de ello, el shaif, ' á la cabeza de un puñado 

homb_res se internó en la isla, con objeto de cumplir 
. tres Juramentos que se hiciera á sí mismo. Había 
osado, en primer término, apoderarse del capitán de 

s Cristal-Daggers para juzgarle con arreglo á la ley 
Lynch; luego la destrucción completa de la mons­
osa asociación que avergonzaba al país; y por 
·mo devolverá la libertad las dos infortunadas prisio-
ras. Para todo ello contaba con sesenta carabinas ; 
o CJ!anto había en el poblado en punto á armas de 

ego. 
Trabajo le costó á Ali armar aquella partida, y aun 
bo de amenazar con ir solo en bu!¡ca de sus enemigos 
a decidir á los malabares á que le acompañasen. Y es 

U'e los hermanos de la concha no tenían instintos gue­
ros, y no dejaban de pensar con miedo en el momento 
que, viéndose acorralados, se volviesen contra ellos 
terribles Cristal-Daggers. 

Por fortuna para todos, el valor, más que dudoso, •de 
partidarios del shaif, no hubo de ser puesto á ruda 

ueba. En efecto, con gran sorpresa de Alí, que cono­
el desprecio que sus enemigos tenían por la muerte, 

nguno de los bandidos se presentó cuando él hubo 
mbado de un tiro de su carabina al centinela que guar­

a el campo. Y la estupefacción que á todos produjera 
ver su ataque rechazado hubo de aumentar considera­

ente viendo avanzar hacia ellos á las dos mujeres, 
res de tod.1 ligadura. 
íEato tiene una explicación, señoras, y es la siguiente. , 

s cuerpos simples 'sirven para curar, también son 

tt 
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. . d l contrario. Seis meses antes de la 
uules para lo 

O 

6° l es á partir del momento en. 
. á que me re iero, es o ' l 'd d 
epoca h . b del estilete confiaron e cm a o 
que los gentili5 om -~es á las dos mujeres apresadas al 
de preparar a com, 1 ah 'f tleclaróse en el campo d~ 
mismo tiempo <J~t ~ s :;a,ña Al producirse la pritner& 
aquellos una epi ~~,a ex , a~om >aiiado de tres de sus 
defunc~ó• el_ cap1tan ~fJ:ao otro; desband4runse algtt­
compane!os' m~r1rro, . o cuando AH llegó, acomp~­
nos inllu1dos por e palnICo,e~aban cinco hombres de la 
ñado de los suyos, so o qu . . 

'ble asociación de los Cr,stal-Dagge1 s. 
tem .. 'I I b . h blan vengado á sus _hermanos. Las h1ps del " a a ar a . 

Dicho lo que antecede, callo, el_ doctor!. b 
. . 'ó . sus ulumas pa a ras. 

Largo silenc10 ~1gm ~no de esos relatos inleresantet 
y es que era e suyo l cuales el éxito del orador 

al alto grado~ term1ra:::cfZn que dornin~ en su audito• 
se traduce mas por ª _ estallan en su honor. Una 
r_io que por los apla~sos queionaran á las personas alU 
de las cosas _qu¡" dTI)a~1:':~1:1ivo á la casi degollación_d_e 
presentes fue e eta s las miradas que se d1r1-
Al . Ak t. y fueron no poca A 

• 1- I?e ' ~ . d Kerbiroet mientras el doctor _ ... 
g1eron a la senor1ta e . . hecha de Carpo• 
hablaba d: eso, porque, , e~c~~c;~naquel cenáculo, casi 
Santo, rcctent?mente ~res~:~eian conocer la historia de 
todos los <lemas conocian b. ·nen el cuello una marct 
aquella joven qlue llelvadbalta"i:'¡u;edebía llevar Alí-AkmeL 
. d 1 ble por e esll o e . 1 da 
m e e . , d A b·nesco se creyo en e caso La vizcondesa e u 1 

romper el silencio. d d' docto,· resulta que el shai 
D lo que uste ice, , d .. 

no-ud~ cumplir n!nguno de sustresjuramen~oa~;o;-detio. 

~ Uno sol?, s1enora,, P1~:
st

~i~~~ ~~~:r~~vientes de li 
autoridades mg esas ~ 
banda ... Cuallto al capitán ... 

_ . Qué monstruo 1 • fi m · el conát 
- bn verdadero monstruo, seno~ad, d-dae rhu~ el seü.f 

. p tengo la segur, a 
Enrique. - orque d l más mínimo al acernos 
doctor no ha exagera o o 

retrato, d , , _ le preguntó el marqué! _ ¿ Lo cree uste ~si_· 
Trogofl, mirándole fiJamente. 
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El conde no contestó, 6 si lo hizo su contestación 
quedó ahogada por el rumor de las conversaciones. 

- , Qué hizo después Alí-Akmet? 
- ¿ Sabe usted si cumplirá sus otros juramentos? 
- Los cumplirá, señoras, - contestó el doctor. - El 

shaif no tiene más que una palabra. El ha juzgado leal­
mente y condenado sin apelación al capitán de los Cristal­
Daggers y aun cuando ese bandido ha puesto medio mundo 
entre su persona y el brazC1 vengador, tengan ustedes la 
,eguridad de que sabrá dar con él y de que no habrá poder 
humano capaz de impedir la ejecución de I¡¡ sentencia. 

Nada había dicho aún la baronesa de Lampessadas; 
pero era porque reflexionaba profundamente. 

- Doctor, - ex.clamó por fin - hay á veces"historias 
aerias en las que los nombres de los personajes no son 
más que seudónimos. Ese amigo de usted, ,\lí-Akmet 
tiene un carácter muy simpático ¿ sabe usted? Su energía 
me encanta ... ¡ No le ha hecho á usted alguna confiden-
cia íntima? ... Porque eso sucedeá veces¿ sabe usted? . .• 
Vamos á ver, e le dijo á usted si era de Córcega? 

- ¿ De Córcega? No, señora; mi amigo Alí-Akmet es 
trgelino . 

- ¡ Qué lástima! - balbuceó la gruesa dama descar­
pll2,o su oprimido pecho de un suspiro enorme, como 
lla, - Castigada me veo sin duda por lo tardío de mis 

ientimientos, y con seguridad no le encontraré nunca. 
El conde la contemplaba verdaderamente intrigado . 
- , Por qué demonios busca por lo~as partes un 
r&o esía mujer? - se preguntaba. 
Por su parte el joven Jaffary, protegido de la vizcon­

eea, y estudiante en derecho se atrevió á terciar en la 
conversación, que habíase generalizado, para formular 
e.ta pregunta : 

- , Cree usted que el duelo comenzado entre Man­
te y Manaar se continuará probablemente en París? 
- Sin ningún géne1·0 de duda; - replicó el doctor 
.. Si el capitán de los Cristal-Daggers est i aquí, aquí 
drá á pedirle su revancha el jefe de los hermanos de 

concha. 

Iba á continuar sus indiscretas preguntas Jallary 
do una reflexión le detuvo de pronto, Aunque ale-
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jado por timidez de la~ discusiones, el joven era T?UY 
reflexivo y él fué el único, entre todos los contertulios, 
que hubo de :fijarse en q_ue entre el doctor A ... y Al!-
Akmet existía gran semepnza. , . . 

_ Las dos mejillas del doctor, se deci~ el JOV~n, estan 
marcadas de cicatrices, de balazos que bien pudieran ser 
los recibidos por el shaif ... Además la, altura e_xag~rada 
del cuello de su camisa, ¿ no oculta tal vez la cicatriz de 
la herida de la o-aro-anta? Como quiera que sea no debo 
en modo algung vi~lar el incógnito que él mismo se ha 
impuesto en caso de que mis sospechas fuesen fundadas . 

Había;e levantado el marqués Trogoff de Kerbiroet, 
y dirigiéndose á la vizcondesa exclamó : . . 

_ Ilustre amiga, es ya muy tarde, y no tenemos mas 
remedio que abandonar, aunque con pena, tan amable 

compañía. , . 
Abriéronse las puertas del salon. En realidad todo el 

mundo deseaba ya encontrarse en su casa, tranquilo, y 
al abrigo de puñales y carabinas, y de otras _armas q~e 
iban á ser esgrimidas en pleno París como si los esgri­
midores se encontrasen en el desierto. 

La dueña de la casa conversaba con el viejo marqués. 
- ¿ Conoce usted á fondo á ese doctOI'? - le pre-

guntó. · 
_ Diré á usted : Alí-Akmet me lo ha recomendado 

por carta, calurosamente. Y ya sabe usted amiga.mía, q~e 
yo haga cuanto me pide ese caballero defensor de mis 
dos huerfanitas. . 

_ Y dígame usted, aquí en confianza: ¿ no podr1a 
usted enterarme de su no11,bre? ¡ Oh, á mí sola! 

- ¡ Su nombre ! ... Pues sí que roe colocaría en buena 
situación revelando ese secreto que no me pertenece! 
Todo lo qu¡ puedo decir á usted es que el doctor es uno 
de los jefes de los hermanos de la concha.:. Y ya he 
dicho demasiado. Esos hombres de otros ue,:npos no 
perdonan á quien los _tr~i,ciona, créame usted. , 

La vizcondesa repr1m10 un gesto de despecho. Lo que 
su amigo le decía era mucho y ~ra poc?; Mucho, por 
constituir un peligro aquella semirevelac10~ ;. poco, por• 
que su curiosidad no quedaba del todo sat1stecha. 

Por su pa~te, el conde de Corpo-Santo, mientras • 
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ponía el abrigo formado de pieles pensaba en alta 
voz: 

- Ese demonio de ~uelo al « requiero » va á empeza1· 
de ~uevo, ~on seguridad, en cualquier callejuela de 
Pans. l. Que puede la justicia contra un hombre como 
ese. shaif? Nada. Por otra parte su adversario se ha 
m~tido en un callejón sin ~alida, y es de suponer que los 
t,ri?unales . no se _muestren con él muy indulgentes. El 
urn~o '.°ed!o r¡ue tiene de _salir del aprieto es el de pre­
vemr a Ah-Akmet. Los tiburones de París tienen sobre 
los d~ 1~ Palk-Bay la ventaja de mostrarse sensibles al 
of~ec1m1e,nto d; _una buena recompensa, y no devoran 

· mas que a la victima que se les señala. 
Una voz melodiosa y firme que sonó á su lado le hizo 

estreme~erse. ~rala voz de Amy de Kerbiroet que mur­
muraba Junto a él como contestando á los pensamientos 
que no creía el conde haber formulado: 

- Lleva _siemp~e la ventaja el que conoce la cara de 
su adversar10, senor conde, y el capitán de los Crista!­
Daggers no está en ese caso. 
. - Señorita, - balbuceó Enrique reconociendo á su 
mterlocutora, - de tal modo me ha impresionado el 
relato del amigo de usted, el doctor A. . que> ya lo vé 
usted, hasta sueño en alta voz. 

Amy lanzó una sonora ca1·cajada y fué á reunirse con 
el marqués que la llamaba. 

~iendo cómo se ~~ejaba la•joven, el conde, que no se 
creia observado, d1ose con ira una palmada en la frente 
Y por se?unda ,vez, y con cierto temor inexplicable, por­
que admiraba a Amy y creía ver en ella su áno-el malo 
hubo de preguntarse: 

0 
' 

- ¿ Pero dónde he visto yo esa cara? 
No tenía ciertamente el joven Jaffary la costumbre de 

e~cuchar tras de las puertas; sin embaro-o la casualidad 
hizo que l_)U~iera oír esta pregunta y la¡ p~labras dichas 
con ~nter10r1~ad y ellas le confirmaron en las sospechas 
por el concebidas como consecuencia de las reflexiones 
9u~ se hiciera en el decurso de aquella tarde, fecunda en 
incidentes. 

Fuera, ,en la plaz~, los ~arruajes, llamados uno por 
uno, partian, conduciendo a los contertulios de la vizcon-
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desa; ya s61o quedaban por ocupar un cupé, un landó y 
un faetón. 

Los rezagados se agolpaban en la antecámara en torno 
á la vizcondesa y á su sobrina Yvona. 

- De modo - decía la primera al marqués - que se 
vá usted á Bretaña, así, sin despedirse siquiera, como 
quien dice ... 

- Sí, .asuntos graves reclaman mi presencia allí y el 
doctor me acompaña. Mi ausencia será breve, pero con­
fío en que durante ella procurará usted acordarse de que 
dejo solas á Amy y á Edmée .•. 

- ¡ Ya lo creo que me acordaré ? ~ precisamente pen­
saba pedir á usted autorización ... Pero ya veo que sería 
un disparate ... Nada, una locura mía ... Figúrese usted 
que pensaba ir al baile de la Opera; no sola, natural­
mente, sino acompañada de Enrique... y de las dos 
muchachas para que pudieran ver aquello, aunque no 
fuera más que un momento ... 

- Permítame usted, amiga mía, inter.:rumpió 
Corpo-Santo - lo que es conmigo no cuent: usted 
mañana por la noche ... A la hora en que comience el 
baile yo estaré lejos de París ... Asunto urgente, de los 
que no admiten dilación. 

- Pues señor, bueno; todo el mundo me abandona ... 
Cualquiera puede fiar en las palabras de usted, señor de 
Corpo-Santo ... En fin, ¡ qué le hemos de hacer I Todo 
conspira coRtra nosotros ... 

- Aplace usted su escapatoria para el año que viene, 
vizcondesa. Tal vez le sea á usted más agradable; -
murmuró el viejo marqués galantemente. Y vámonos de 
una vez, porque el florete de Edmée debe estar haciendo 
destrozos. 

- El brazo, joven, - ordenó la baronesa entrada en 
carnes di1•ioiéndose á Jaffary. - Me cansan las escaleras, 
hasta duand~ las bajo ¿ sabe usted? Esta vizcondesa ha 
hecho construir escalones de una altura que ya, ya ... 
¿ Irá usted á ese b~ile popular de 'lue hablaba ahora 
nuéstra amiga? . 

- No, señora, - dijo el joven - no tengo billete. 
- T11.mpoco lo tengo yo, pero iré, pagando, 

entiende. 
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Ayudada ror el joyen y por el lacayo entró como pudo 
en el carrua3e y ya mstalada en él añadió : 
. 1 En esos. sitios de recreo 'es posible encontrar 

aislado en medio del bullicio, á un hijo que llora tal ve; 
por su mad1·e ausente, ¿ sabe usted ? 

En esto arran?ó el cupé, detrás del landó del marqués 
Tr?goff de Kerbtroet, el cual, á su vez, seguía al faetón 
guiado por el conde de Corpo-Santo. 

~olo que~aba e~ la acera el jove~ Jaffary quien no 
tema coche . e_ste, a su edad, es un luJo inútil. 

Por la avemda de los Campos Eliseos lleoó paseando 
á los muelles del Sena, y luego á la calle° Dauphine 
donde ocupaba una modesta habitación de estudiante. ' 

, 
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VI 

EL GUARDIÁS DEL TESORO 

Preciso es que retrocedamos un poco con º?}~to de 
l. 1 completo desarrollo de lc,s acontec1m1entot cxp 1car e .

1 
, 

e ue constituyen el tema de nuestro pro o~o. . 
, 

1 
El as~sinato cometido en la gran_¡a Sab1,elo produJO ell 

Córcega una emoción co 11 siaerahle; y s1 el asunto DO 
repercutió en Francia, no ob~tante los grab~do~ que 
publicaran algunos periódico~ en lo_s 9-ue los d1buJ~Dt~1 
· uzo-aron de int, rés· repr duc1r la sm1estra e~cena de 
J " f é · ¡¡ te porque los sucesos e antedmara, u senc1 amen . . 1 re• 
Comuna y las demasías de su poder rnsurrecc1ona p 
ocupaban hondamente todos los cerebros. ,., 

11 Acababa de terminar la funesta guerra de 1810, y 
cuando los cuadros del ejército estaban C?~pletosl p~ 

. . caso de necesidad la extens10n revo uc1 repr1m1r en • · · bl" _.. 
. es lo cierto que todos los serv1c10s pu icos 

nar1a, ¡ · ¡ esfuerz 
hallaban aún desorganizados, po~· .º que DI ºJ 
de la ju!.ticia, ni las órdenes polic1ac_as parab ar co\¡ 
asesinos de la viuda de Sabielo pudieron o tener e 

al(J'uno. . d · ra 
c,Ya sabemos que el propio mo~ta . o que e_nv1a 
endarmería de Sarténe llegó á A.1acc10 demas1~do_ 

~ara detener . á los fugitivos, p ·ir _lo que los I eg; 
practicados en los buques no tuvieron otro res 
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que el de disgustar á los armadores, inútilmente moles-
tados. Sin embargo, pudo averiguarse, sin gran trabajo, 
el nombre del barco á cuyo bordo habían tomado pasaje 
los t1·es hermanos Bozzo, uno de los cuales había sido 
acusado como asesino de la viuda Sabielo por el jardi­
nero de la misma. ?ero estaba sin duda escrito que todo 
lo referente á aqlfel asunto había de quedar envuelto en 
el misterio, pues aunque se circularon telegramas á todos 
los puertos en que acostumbraba 'anclar el Buenamar, 
estos telegrama, quedaron sin respuesta por la sencilla 
razón de que el buque no se presentó en ninguno de los 
puertos prevenidos. Y como por otra parte faltaban 
pruebas materiale,, y como los auto1·es ó p esunto tales 
no eran habidos, dióse carpetazo al asunto según hubo 
Jle prever el viejo Akmet en su conversación con el ofi­
cial de gendarmería. 

Poco después fué llamado el jardinero por el Tribunal 
para que declarase si contaba con recursos para subve11ir 
i la, nece idades de las dos huérfanas, y si conocía á 
algún pai'iente de los Sabielo capaz .de reivindicar la 
j)Osesión de las niñas; y por más de que su mujer, cuyo , 
corazón valía más que el cerebro, hubo de extrañarse 
mucho, el viejo_ contestó afirmativamente á la primera 
pregunta. 

Aquella pobre vieja Akmet ·era lo que se llama una 
infeliz, pero de carácter un tanto extraño y sobre todo 

uy amiga ,,e I evar la contraria á todo el mundo. Si la 
bobie!;e11 amenazado con •eparar,a de las ni1ias, á las r¡ue 
ya quería como si fueran suyas, habríalas 1 defendido 
corno una loba defiende á sus cachorros; pero compren­
diendo que no era fácil que se las quitaran, no acertaba 
l explicarse cómo su marido podría hacerse con las 

mas necesarias para conservarlas legalmente. 
Grande fué pues su estupefacción cuando vió que el 

· dinero, como contestación á la segunda pregunta del 
agistrado entregaba á este un pergamino que acababa 
e sacar de su pecho. 
Era el testamento ológrafo de Ricardo Sabielo en vir­
d del cual, y en caso de prematura muerte de su viuda, 
stituía como tutores y curadores- de su futuro hijo ( no 
y que olvidar que Ricardo murió antes de que nacieran 

, 
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las dos gemelas) á su antiguo servidor Akmet y á lama­
jer de é~te, nombrándoles usufru~tuar10s' de .tod~s SUI" 
bienes con poder de vender r _ena¡enar y ob_hgación ,je. 
rendir cuentas llegado el leg1ttmo heredero a su mayor. 
edad. . 

Dicho documento, de autenticidad innegable, iba _auto­
rizado por la firma del testador y la de un notar!º de 
Sarténe que lo selló, signó y· i·ubdcó en presencia 4e 
testigos. . . .i 

Cuando ambos esposos, ter_minad~ ~u audiencia en i=t 

tribunal, regresaban á la granp, la v,e¡a preguntó : 
_ ¿ Dónde has encontrado ese testamento? No sabes 

cuanto me alegraría saberlo ... 
_ Alí trabajará- dijo el jardinero afectando no_ haber 

oído la pregunta. - De toda la fortuna de los Sah1elono 
queda más que la casa y el terreno; no es cosa de que los 
m,;,lbarntemos para educa~ á. las hijas de nuestro amo. 
¿ Qué dices tú de eso, mu¡er 1 . 

_ Que tienes razón, - contestó ella sm acordarse J& 
de su anterior pregunta. - Nuestro h110 sabe mue~ 
cosas y puede ganar bastante; pet·o me ha paree 
comprender que ahora eres dueño de hacer de la casa 
que te parezca : ¿ no es eso? 

Akmet movió la cabeza. . 
- Por ahora - dijo - cerraremos la .granJa; 

tarde cuando sean mayorcitas, ,·eremos s1 es cosa 
' yenderla. . 

El viejo Akmet no tenía pelo de tonto. Conociendo 
curiosidad de su mujer r¡ue no podía él satisfacer por 
serle permitido el hacerlo, y temiendo por otra i:iarte 
irritabilidad de su carácter, pL·ocuraba contestar ,s1em_e 
aunque con evasivas, á todas sus preguntas; y as1, hact 
dose el sueco unas veCes, otras dando importancia á 
puestas ambiguas que carecían de ella en absol 
obtenía el resultado por él de_seado, que no era otro 
el de hacer olvidar á su mujer los temas acerca de 
cuales no pod1a ,él dar explica~ion~s. 

La anciana compañera del Jardmero, no 
curiosidad siempre despierta, estaba fatalr?ente ca 
nada á ignorar, d~r~nte el re,sto de. su vida, por 
misterioso procedimiento babia podido procu, •l'ff 

BL COLLAR SANGRIENTO 171 

arido aquel testamento del que no le hablara nunca 
mo. se hacía con __ el dinero necesario para cubrir la~ 
n~iones de. las nmas, y de qué modo, sin salir de la 
nJa, pudo 11· á_ Sarténe la noche del crimen y volver 

ates que su h1;0, después de haber escuchado á la 
erta de la casa de los Bozzo una conversación compro­

etedora, 

En cambio el lecto~· sabe de dónde sacaba el viejo 
met,_solo en la _medida de lo rndispensable, el dinero 

cesar10 pan enJuga.r el déficit pl'oducido en su pre­
uesto por la educación de las niiias cuando el trabajo 

o de Alí_no daba para t_odo. Veam;s ~hora qué era Jo 
. e con tema la famosa caJtta de que se apoderara el jar­

ero, sacándola al efecto <lel tabernáculo de la Iglesia 
terránea. 

Esa cajita gu~rdaba precisamente en su interior el 
lamento en vu:tud deJ cual pudo el jardÍnero hacer 
e ~e le reconociera y proclamara tutor de las hijas de 
difunto ~mo. Contenía además otro papel apergami­

do, especie de c?dicilo, escrito todo él de puño y letra 
. Sab1elo,_y _destm~do á no ser producido ante ningún 

unal.m Jur1s~1cc1on, en el que se daban ciertas partí­
res rnsLrucc10nes á Akmet y se le ordenaba confor­
se con las prescripciones transcritas en un tercer 
umen,to. contenid~ igualm~nte en la misma caja. 

ls,_e ultimo, escr!to en pieles groseramente unidas, 
ecia muy ~oluruinoso aun cuando en realidad era 

• La ei;critura, borrada casi en algunos sitio,s por 
to de las manchas de humedad, era ancha, vacilante 
al t~azada. Cantaba menos de un siglo de existencia, 

srn _embargo el tal papel más precioso y de valor 
con,iderable que los II ás preciados papiros egip-

ra en efecto el testamento del célebre bandido ita-
Fra-Diavolo1 en el que muy concisamente conte­
la ~redicció? de los acontecimientos que debían 

rar la desolación en su descendencia maldita hasta 
~mento en que el oro mal adquirido, fuese á dar, por 

:v1as naturales, en manos verdaderamente puras. 
aquí en qué términos se liallaba redactado el cu­
testamento-profccía : 
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« A LOS HEREDEROS DE MI TESORO 
« Ninguna recomendación hag? á m_is descendientes 

directos que sabedores de la ex1stenc1a de. ese tesoro, 
pero io-norantes del sitio en que s,e halla. viven en Qna 
pobre;a miserable, víctimas, á pesar de ~lla, de la gene­
ral reprobación, corno si sobre ellos gravitase el peso de 
mis crímenes. 

« Me dirijo á un pobre trabajador que tendrá p_aren-
tesco conmigo, aunque lejano, y que después de m~ta­
larse en una casa antigua del arrabal norte de ~artene, 
descubrfrá detrás de la placa del hogar de la chimenea, 
un día que se hallará ocupado en reparar es~a, 1~ ent~ada 
sud de las galerias subterráneas de ~a ~1ser1cordta y 
verá el tesoro allí o-uardado desde medio siglo antes. 

« A ese parien~ digo lo que signe : No toques al 
tesoro. Sigue siendo pobre, y vivirás alegre, porque todo 
ese oro no son más que lágrimas. 

" También me dirijo á otro individuo, poseedor de ~na 
casa situada á orillas del Tavaria por la cual se entra a la 
parte norte de las galerías. 

1 

ce A ese otro digo esto :· No toques al tesoro, que no_ es 
más que sangre. Guárdate bien ~e prolo~g?r el_cast1go 
más allá del término fijado obedeciendo qu_1zas al 1mpuls~ 
de una vana pasión, como yo por desgracia lo. he hecho 
Serás padre dos veces : padre del odio y padre del amor, 
En el Cl\SO de que no se comet~ ,indiscr~ción alg11n 
estará próxima la hora de la red~nc10n de m1 raza cuand 
el odio revelándose como un tigre con figura hum 
mate al' marido de su ro adre, antes de matar á la espo 
de su padre. . , . 

« Me dirijo en fin al servidor de este ultuno que s 
el primer extraño á la familia poseedor del secreto. 

ce A este digo lo que sigue: No toques al tesoro, P 
es fuego líquido que te quemaría. ~olo el ~mor Y. la e 
dad pueden conjurar su funest~ virtud. Si el h110 ~e 
amo es una niña, conscrvala preciosamente c_omo u~ a~ 
de redención, y defiende, por cuantos me~10s esten a 
alcance, el tesoro, que será para ella, porque -solo e 
sabrá hacer del mismo un noble uso. 

« JuLIAN BOZZI-BOZZO, ce (a) FRi\-DIA.VOL?i 
« Gran .l[aestre de la llfisericordia ( RedenciA•} 
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Como s; ve, el contenido de la cajita no carecía de 
portanc1a. 
El testa~ento del_ jefe de los camorristas, aunque 

databa _del siglo anterior, era en verdad instructivo. 
En el se encontraba la explicación de 1a reserva del 

~sadero Bozzo y de Ricardo Sahielo. Ambos habían 
e1d? el documento y conformándose á lo que eu él se dis­
pollla, se ~uardaron bien de dejarse deslumbrar por 
•~uellas r1~uezas, como también de hacer uso de las 

1smas. Fue pues por obP. diencia á las órdenes de su an­
epasado qu_e hubo de guardar silencio el posadero 
uando Enrique le preguntara acerca de la existencia de 

llll tesoro por él entrevisto sie:-ido niño. 
Y. cuan?º Ricardo Sabielo, próximo ya á la agonía, 

s~_phcaba a Malaquea que se mostrase indulgente con el 
h1Jo natural, culpable ya de un primer asesinato hacíalo 
eon la esperanza de pode1· conjurar el maleficio.' 

Pe~o ~orno la intrata~le argelina no quiso acceder á 
sos s~phcas, el desgraciado Ricardo hubo de sufrir una 
gom_a moral mucho más terrible que la física; como que 
u ~1rada, penetrando en la eternidad pedía leer entre 
.s !meas del t:stamento de su antepasado, y adivinar sin 
-~cultad, no solo ~1- asesinato de su mujer, si que tarn-
1e? la .lu~ha fratr1c1da que se empeñaría luP.go entre el 
dio ~l!;t,r1que) y el Amor (el hijo legítimo). 
A tod.~ esto las dos huerfanitas iban creciendo rodeadas 

el carmo de los dos viejos sin que les faltase antes al 
ntrario, el de su hijo Alí. ' 
La mayorcita, por lo menos la que se creía fuese la 
ayor, la que ostentaba en su cuello como una cinta roja 
e tenía la forma de la he~ida cerrada por la que ~e 
era, antes de cerrarse, la vida de su madre, se llamaba 
my, y su hermana hubo de recibir el nombre de 
dmée. 
Eran las dos preciosas, y Alí las quería con adoración. 
Deseoso de obedecer á su padre y de subvenir á las 

e~esidades ~e 1~ familia, aumentada después del crimen, 
Joven hab!ase impuesto ~n trabajo enorme, pues ade­

_ás de contmuar los estudios para doctorarse en medi­
na, dábase á tra_bajos ~e horticultura en el antiguo par­
e de la g1·anJa Sab1elo, convertido en jardín á la 
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moderna. El doctorado representaba lo porvenir; la hor. 
ticultura el pt·esente. , 

Cuando por fin obtuvo el diploma deseado, Alí pudo 
aumentar el acomodo de la casa uniendo á' su cliente!& 
de florista otra clientela de enfermos, 

No eran muy ricos, que digamos, los habitantes de los 
alrededores de Sarténe; de ahí que el jove'n médico no 
viera retribuído convenientemente el mutho trabajo q.ue 
se imponía para cuidarlos; sin embargo, cuando al regre­
sar de noche á su casa, después de una ruda jornada de 
labor, encontraba en ella la alegr!! sonrisa de las dos 
huérfanas, dábase el hombre por bien pagado de sus 
molestias, 

Cuando Amy y Edmée cumplieron los ocho años 
juzgó Alí llegado elmomento de comenzar su educación¡ 
y como los viejos no quedan separa.:se de ellas, hubo 
el joven de robar algunas horas al s?eno y aun de a~re­
viar un tanto el tiempo consagrado a la mesa con objeto 
de enseñarles lo más indispensable entre las nociones 
elementales, 

Era un profesor de los que no se encueµ.tran _muchos. 
En efecto, aun cuando de temperamento nerv10so, Ali 

daba pruebas de paciencia angélica y de bondad inefable 
en sus relaciones pedagógicas con las niñas, pues si bien 
Amy, por sus progresos, llenáb~le de_ orgull~, la o_t!it 
Edmée, no le procuraba en cambio la misma sat1sfa_cc19n, 

A partir de aquella época 'pudo observars_e la dt~eren• 
cía de caracteres entre las dos hermanas, d1ferenc1~ 
debía aumentar más tarde, á medida que los .años 
pasaran. . 

Todo lo que Amy tenía de estudiósa, reflexjva, seria 
tranquila, tenía Edmée de distraidilla, enredadort, 
agitada y locuela. 

Amy, ya pensativa, no obstan!e s?- temprana edadi: 
parecía, por sus maneras, una muJerc1ta preocupada po 
los asuntos domésticos, mientras que Edmée tenía má& 
cosas de chico que de muchacha, sin que esto qui 
decir que fuese un marimacho, nada de eso, pero hab 
en su carácter, en sus ademanes y en su modo de si,t 
algo de enérgico y de varonil, que _contrastaba eón 
excesivo afeminaUJÍento de su hermamta. 
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Durante el buen tiempo Alí profesaba es deci'r d b 
a l . l . 1·b ' ' ª ª s ecc!ones a aire 1 re, en pleno jardín. 
Un d1a en que hubo de interrumpir la explicación 

ara correr á la cabecera de un enfermo O"rave Ed , 
anife t, 1 , 1· o ' mee . s o con os mas pe 1grosos saltos y las más locas 

d
cabr1olas el ~ntusiasmo que le produoía la perspectiva 
e un recreo rnesperado. 
Era la n_iña. á~il como un mono, y aficionada á toda 

uerte de _e1erc1c1os de esos que precisan O't;an elasticidad 
u los miembros, al ~ismo tiempo que ºcierta decisión 
ara emprenderlos. Ah lo sabía; pero eso no fué obstá­
ulo para ~ue al yegresai· de ver al efermo se asustase 
o p~co viendo a Edmée encaramada en lo alto de un 
stano cuyas ramas tocaban una de las fachadas de 
casa de Sabielo, inhabitada desde múcho tiempo antes 
esde su elevad_o observa!orio pudo la revoltosa advertü: 
asombro. del Joven médico y se divirtió con éste simu­
do un miedo horrible de caer desde aquella altura. 

Y ~s el _caso que, como suele acontecer con este O"énero 
e d1vers10nes en las que es más fácil ir adelanºte 
1 h · , 1 . que 
ver acta atras, a traviesa Edmée veíase seriamente 

~prometida para bajar del árbol, hasta el punto de que 
m1endo una desgra?'ª, Alí se decidió á irá buscarla. ' 
Cuand~ ambos baJaban del árbol, la pequeña tomó un 
P~ ,suc10 que se balanceab1 en el hueco formado por 
Omon del tro~co con una de las ramas principales. 
- ¿ Es tu panuelo? Pues sí que está limpio... diJ' 0 
meando. 

- Dame ese trapo - exclamó Alí con curiosidad. 
- N? te 1~ doy como no me prometas enseñarme á 
cer gimnasia; - r eplicó ella. 
- l Pe_ro si las niñas no hacen gimnasia f 
- No ~~porta, yo quiero hacerla. Además, yo no soy 
una nma ... 

-Como nada podía objetar á tal argumento, Alí hubo de 
'Ometer, entrando en cambio en posesión del trapo 
cio. 

on ver~adera minuciosidad lo examinó el doctor por 
no.che, a solas , en su cuarto. Al principio, cuando 
.ee lo encontro en el árbol, no hubo de darle impur­
a alguna y si se lo pidió fué más por aparentar que 
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. de la pequeiía que por otra 
se interesaba por i?s 1u:gos nto en uno de los ángulos 
cosa; pero como v'.era. e ~;~Jamó su atención, habían 
del trapo algo obscu1 o q de sus bolsillos murmu• 

d á guardarlo en uno ' apresura o 
rando entre dientes : 

- ' . 'd - 1 Es extrano. 1 día mostrcise el joven d1stra1 o¡ y 
Durante el resto de . , , pronto que de costumbre, 

. d la cena se retiro mas 
te1·mrna a . . . a ueca. 
pretextando una hge1 al q o era má~ que un pretexto para 

·En realidad s~ malesta:f tra o encontrado por Edm~e. 
examinar detemdam.ente tado punto á la mesa de trabaJO, 

Por eso estaba alh, sen ll ld la lámpara cuya mee~ 
. . l panta a e al 

inclinado 3unto a a l . do entre sus manos C( 
1 · d y revo vien 

humeaba, _vo v1en o . ular curiosidad. , 
harapo ob3et? d~ su smg hien el di.blejo de Edme~, era 

Como babia dicho muy " . . o aunque su suc1e~cl 
- 1 . añuelo suc1s1m ' . l . bol 

un pan~e o ; un: p d u larga permanencia en e ar 
provema mas bien e s 

que de un uso inmoder:do. 1 lienzo sucesivamente 
Sin duda había pas~e~a~Yt sequedad, y e~to en ua 

varias veces de la hu tos de corteza y hops mu 
hueco polvoriento, entre r.e~encia era bastante, y el col 
tas del árbol, pues su cons1s 

casi amarillento. Al, ue pa1·a que aquella tela, que 
Hubo de calcular i q b' e de tal modo, era p 

, s dedos cam ias .. 
deshac1a ent~e su d 'muchos aüos en el sitio ~~ 
ciso que hubiese pasa o ' ensando su mirada fiJ 
fuera encontrad~. Y ª?1. P. no de los ángulos 
siempre en el mismo s1tto . en u . . 

paüuelo. . •· d resentaba á primera VI 
Ninguna parucu_lallda SJ> bar&o el joYen doc 

:tquel ángulo del lienzo. m ero t> ' • • 

veía una. . 1 de la tela era fac1l obse 
En efecto, e~ e ~rano no eran otta cosa que 

pequeñas promrnencias qu~ destruida por el tiempo, 
antigua marca lavada y casi , mero - murmuró 

- No hay duda, estel es :u nlou· 'su número y 
d do e pan11e , -Akmet ahan onan . me acuerdo co 

. . B 406 Para m1, que . , 
iniciales E. ·. · 1 1 -0 como s1 nuestra ll 
estuviéramos aun en e co eg1 l¿tras y números E, B. 
pendencia datase de ayer' esas 
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ieren decir sencillamente Enrique Bozzo, número 

atrícula 406. 

Cierto es <1ue mi protector don Ricardo Sabielo pare• 
a interesarse por él; recuerdo que más de una vez se 

nfadó al oir el relato de nuestras peleas ... Pero no le 
,cibió aquí nunca ... yo no le he visto jamás. Y aun 
poniendo que don Ricardo lo hubiese recibido, ¿ por 

qµé Enrique se habría encaramado 'á ese árbol, cosa que 
arece pl'obar la pt·esencia en él de este paiiuelo ? 
Toda la noche la pasó Alí d.indole YUeltas á esta idea 
sin poder explicarse lo que le parecía un enigma. 
Y lo era en efecto ¡,ara él, pues en la época del crimen 
taba ocupado con sus estudios que le impedían leer 
s periódicos; y encerrado desde la ma1iana hasta la 
rde en el pabellón del jardín, solo con sus libro~, hubo 

e ignorar la parte que su padre tomara en la persecu­
'ón del presunto asesino. Por otra parte, como las pes­
uisas realizadas fueron infructuosas, nada preguntó él 
erca de quién podía haberse hecho sospechoso 4 las 

utoridades del país. 
Poco tiempo después la vergüenza y la desesperación 
baron con la vida d~ los esposos Bozzo, y entonces 

bo de sorprenderse Alí no poco al ver que su padre, 
ya pobreza era notoria y de todos conocida, compraba, 
gándola al contado, la casita de los difuntos que (uera 
tiempo la posada-carnicería del « Tajo maestro » y de 

cual co debía hacer uso alguno. 
Como es natural, dada la ignorancia en que se hallaba 

e todo, el joven Alí no pudo establecer la menor corre­
ción entre el asesinato de la viuda de Sabielo y esa 
quisición extraordinaria hecha por su padre. 
En la mañana del día siguiente á la noche que acababa 
pasar examinando el pañuelo de Enrique, bajó Alí-" 
met al ja1·dín, en el cual trab~jaba ya su padre, 
idido á poner en conocimiento de éste el hallazgo 
ho en el árbol. 

- ¿ No sabes lo que ocurre? - preguntó el viejo al 
á su hijo : - Pues que nos vamos. Amy y Edmée 
á cumplir doce años, y á esa edad las muchachas 

esitan una institución ó bien el convento .. , .Y eso no 
cuentra más que en París, muchacho. 

i:! 
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. Ar decisión tan importante, pero 
lliucbo sorprendió á : le impidiese percatayse de que 

no tanto que su sorpre_s l so de una emoción excep­
su padre se hallaba _ha¡o \ pe como todos los de su 
cional. Rese~vado sm ::e ::~ºdías, ni le preguntó nada, 
raza, nada ?1JO al. au~o . ómo le sería posible hacer 
ni trató de mdagar s1qu1~ra \1es que lleva siempre apa• 
frente á los gastos cons1 et ue se royectaba. 
rejados un traslado co'!1°. \aq madrf de Alí Ja decisión 

Tampoco sorpreod
lO ª d á su vez se enteró de 

arido cuan o , 
adoptada por su m .' b' do no poco de caracter. 
ella. La pobre vieja ha~:"1 cae~t:"en virtud de qué satá-
Cansada de indagar rnu 1 ~ su marido el dinero 

t aba siempre . nic!os pactos en con r . , de las huerfam tas, que 
necesario para la. educac_1on c0n un lujo modesto pl¡!:ro 
además vestían casi con luJO, l ue Alí ganaba, habla 
que no era posib_le pagar _e~: ~a~er nada y á dejarse 
acabado por r~s1gnarse a . De ahí que el anuncio 
cuidar y vivi1· sin preocup~r.1ine~. la dejase tan indife .. 
de un inminente traslado a arils noticia <le la compra 

1 d · , poco antes a 
rellte como a e1a1_a , Todas las locuras le pare-
de la posada-carmceria. . 'dades naturales desde 

. d ¡, s excentr1c1 •ct 
cían p0S1bles y to as b' b la voluntad de su mar, o 
el momento en que asta a. 

para operar milabgréosi acababan de hacer su ~pari• 
Como las dos u ranas á sus ·uegos el ¡ard1-

ción en el jai~dín _par"¡ ':~treg:::: Je sigJió ha;ta la sala 
nero hizo senas a ~u UJOlY . en aquel momento por 
grande del pabellon, so 1tar1a 

hallarse la v1e¡a en la céomArª· abia todo Jo que ignorar& 
Un momento despu s t s 

hasta entonces. á 1 resenciado por sus 
Los detalles de) es~•~•~~ o ra~ja la noche del naci• 

padres en la antec•:r a. llen~ron.le de horror; ya se 
miento de Arny Y fe1t ha ocupado en guardar los 
recordará que él Jº ia a durante las primeras diligeu• 
caballos de los gen arm~¿ ver entonces, como tampoco 
cias, por lo que n;da pu lo la justicia los sellos en total 
más tarde por ha l er p~:~itaciones que ocuparan os 
las puertas de as 

Sabielo. h en detalles inútiles el jardinero Sin extenderse mue 0 
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enteró á su hijo de que el encuentro del pañuelo de 
Enrique era de gran impoi-tancia, de tanta mayor impor­
tancia cuanto que no había sido posible encontrar nin­
guna prueba material para acusar al hijo de Bozzo, de 
quien se presumía sin embargo que era el autor del 
horrendo crimen. 

Oyendo hablar á su padre, Ali cerraba encolerizado 
los puños, sin qae le fuese dado reprimir esa manifesta­
ción externa de la cólera sorda y terrible que iba domi­
nándole contra su enemigo del colegio, contra el <fé.spota 
con el cual hubo de pegarse tantas veces. 

Y su inmenso furor aumentaba en presencia de la 
incapacidad material en que se encontraba de satisfacer 
su justo rencor contra el malvado autor de la desgracia 
de las dos gemelas á quienes amaba tiernamente y que un 
monstruo con figura humana había privado para siempre 
de la maternal ternura. 

- Ahora te diré que si nos alejamos de Córcega, -
dijo para concluir el viejo, - no es precisamente con 
objeto de pasar á una ciudad d0nde puedan educarse 
bien las niñas, sino con el de poner á esas pobrecitas al 
abrigo del puñal de su hermano. 

- ¿ De su hermano ? - gritó el joven. 
- Sí, olvidaba decirte - y de esto no debes hablará 

nadie - que Enrique Bozzo es hijo natural de nuestro 
bienhechor. Para él era de sumo interés hacer desapa­

cer á la viuda del señor Sabielo, y ya sabes lo que 
izo ; pero el nacimiento de Amy y de Edmée contraría 
us planes ... 
- Y usted cree que se atrevería ... 
- ¿ A malarias?¡ Yo lo creo! Como que mientt·as 

llas vivan no podría realizar sus deseos ... Mira, ayer 
aíiana, sin ir más lejos, rondaba por los alrededores. 
- i Ah, padre 1 ¿ Por qué no me previno usted 1 
- Hubiera sido peligroso~ cerca de ellas, tanto más 
anto que el bandido sabe que están aquí. Deja que 
gue el momento, que será cuando las tengamos bien 

cultas en una gran ciudad ... Entonces te diré : Anda, 
.' scale, y arréglate de modo que desaparezca para 

mpre. 
- ¿ Pero, y la justicia 1 
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_ ¡ La justicia : - Es como si enviáramos un ~ojo 
tras un caballo al galope. ¿ Qué quieres que haga la JUS• 

ticia ahora si antes, cuando se trataba para ella de veng~r 
un atentado personal, no fué capaz de prenderlo en mas 
de un año? Además, Enrique no es imprudente, no se 
aventura sino cuando sabe que el golJ?e es seg~ro ... No 
me extrañaría que á estas horas estuviese ya l_eJOS de las 

costas de Córcega. , d 
Alí adivinaba un misterio. Pareciale que su. pa re 

pesaba y cdculaba sus palabras antes ~~pronunciarla~; 
ero como era un hijo respetu~so, d~Ja~ale ha~lar sin 

~eplicarle sin que se le ocurnese s1qmera la idea de 
conocer¡¿ que su padre quería ocultarle. . . 

Para que un hombre como Akrnet se dec1dies~ d~ 
pronto á abandonat· todas sus costumbres para u· .a 
instalarse en París donde á, na~ie co~ocía y dond~ no 
era de nadie conocido, hac1ase preciso 9.ue o~urriese 
al<>'o grave, algo de excepcional impo_rta_ncia .. As_1 e~a en 
ef~cto. Aquella misma mañana _hab~a ido a g1ra1 ~: 
visita á la antigua posada-carmcer1a;. en la que nadia{ 
habitaba desde que pasara á ser propiedad :uya, Y 1 acercarse á ella hubo de observar con extraneza que a 
puerta que él dejara bien cerrada, como. de costumbrei 
cuando su última visita, se hallaba abierta en aque 

momento. d ¡· , l h robre 
Presa de extraños presentimientos es_ izose e o 

en la sala baja en la que todo continuaba como. en 
tiempo de los B~zzo, y su extrañeza hubo de conve~ur: 
en desesperación en cuanto fijó la vista en_la planc~a e 
hierro que servía de fondo á la enorme chimenea.. oa: 
que hubiese desaparecido la tal plancha; no, cont:u 
allí en su sitio pero en torno de ella una_ mano es 
nodida había at·'rancado los ladrillos trabaJando con u 

ico para abrir á derecha é izquierda una brecha cuy 
~rofundidad alcanzaba ya hasta veinte _cen)ímetros. 

Era pues justificada la emoción del Jardmero. d 
Sin duda alguna Enrique - ¿ cómo sospechar e 

persona? - enterado de la existen,cia del tesor~~:~" 
or alguna palabra imprudente escar~da de l 

hozzo había vuelto la noche antes y VISltado la ~sa 
conoc;r el secreto de la chimenea; y sorprendido eir 
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trabajo po_r la llegada de la aurora ó por los pasos de 
algún cammante, habíase huido sin terminar el trabajo 
comenzado. 

Ante aquel inesperado descubrimiento el sudor invadió 
el rostro del viejo Akmet. 

- Una hora más de trabajo - decía examinando la 
º?~ª del ~octurno visitante - y este muro, que ya es 
v1e,10, agu.1ereado como una cáscara de nuez, habría des­
cubierto los primeros peldaños de la escalera que con­
duce á la Iglesia subterránea ... 

En el momento de hacers~ esta reflexión surgió en la 
mente de Akmet el proyecto irrevocable de abandonar la 
Córcega. 

Pero como no podía revelar á su hijo la verdadera 
causa de su repentina resolución, tllvo el buen acuerdo 
de darle un pretexto perfectamente natural y lógico, 
pero pretexto al fin y al cabo. 

Durante los ocho días que siguieron á estas confiden­
c!as entre padreé hijo, el jardinero permaneció casi invi­
sible para los suyos, encerrado horas y más horas de 
dia y de noche en la habitación que en vida ocuparan'los 
Sabielo, y muy alareado en hacer paquetes y en clavetear 
grandes cajas. 

Akmet obedecía sencilfamente lo dispuesto en el testa­
mento : << Defiende el tesoro por todos los medios ... >> 

¿ No se había presentado el peligro en forma casi pal­
pable ? Pues no quedaba otro remedio que defender el 
tesoro trasladándolo á sitio más seguro. 

Así lo hizo Akmet enviando por delante á su hijo con 
encargo de buscar en París un piso en un barrio de -
cente, en el que les fuera fácil pasar inadverti<4>s. 

El día de la marcha tres carros de Olmeto llegaron á la 
granja para cargar algunos bultos, en cada uno de los 
cuales aparecían escritas en gruesos carácteres estas 
tres palabras : 1'.LrnsELLA, PAnís, LONDRES. 

Era de ver el asombro de la madre de Alí ante aque­
llas cajas con grandes flejes de hierro y enormes cerra­
duras. Contemplán<lolas en silencio tentada estaba de 
creer en la existencia de un pacto secreto entre su marido 
y el diablo. 

- ¿ Por qué dice ahí Londres? - preguntó al fin, 
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no pudiendo dominar por completo sú curiosid_ad. 
- Porque esas cajas van á Londres, amiga mía. 
- ¡ Demonio ! - exclamó un ob~ero levantando c?n 

gran trabajo un bulto poco volummoso - ¡ Demomo, 
ni que fuera plomo! . , . . 

_ Pues no es más que. agua, - replico el Ja~dmero. 
- Ao-ua del Tavaria. Parece que es un remedio eficat 
contr~ lós reumatismos que procuran las brumas del 
Tamesis. 

- Y ese tonel, ,mi amo, ¿ es de aguardiente? 
- No, amigo mío, está lleno de oro. 
- Eso no apaga la sed. . 
- i De oro ? - repitió la vieja maravillada. 
_ De oro inglés, mujer, ó cosa por el es~ilo; ~orque 

no creo que los señores de Londres se resistan ª. com­
prar tan buen remedio ... En fin, por ahora no es mas que. 
agua. 

, 

VII 

UN NUEVO PADRE 

Alí había alquilado un piso pequeño en la Avenida 
Malakoff, cerca del Bosque de Bolonia, en el cual piso, 
y durante unos ocho meses, el Yiejo Akmet no hizo más 
que muy raras y cortas apariciones. . 

Andaba siempre de Ceca en Meca, unas veces en tren, 
otras embarcado y no pocas en coche. Y ! cosa extraña! 
aunque estaba tan pobremente vestido como antes era 
saludado con profundo respeto y gran reverencia en 
Berlín, en Londres y en Viena, capitales á las que lle­
gaba casi semanalmente acompañando un convoy de 
cajas embarcadas en Córcega, y de las que salía poco 
después sin otro bagaje que una maleta pequeña, el con­
tenido de la cual depositaba luego en las cavas del Banco 
de Francia, en una caja por él alquilada con tal objeto. 

Por fin, como todo llega, llegó también el término de 
sus peregrinaciones. Estas cesaron el día en que desem­
baló todo el mobiliario, tomado en Sarténe, mobiliario 
que adornara en tiempos el que fué cuarto de Ricardo 
Sahielo. Nada había dejado allí, ni el péndulo monumen­
tal, ni el mueble turco que fracturara Emique. Habíasele 
metido en la cabeza al hombre que aquellas reliquias 
habían de servirle en plazo más ó menos remoto. 
• Durante todo el tiempo que dorara la ausencia de 


